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  Nota del Traductor

El legado que Buda Sakyamuni nos dejó lo encontramos en los dos grupos de enseñanzas conocidas como Hinayana y Mahayana. La esencia del Hinayana podría resumirse en evitar perjudicar a los demás y ver la naturaleza insatisfactoria de nuestra situación personal en la existencia cíclica. El practicante de este nivel encuentra su máxima expresión en el logro personal del Nirvana –un estado más allá de todo sufrimiento–.

El corazón del sendero Mahayana es la gran compasión, requisito imprescindible para lograr la bodhichita –actitud mental altruista que desea la Iluminación como medio para ayudar a los demás–. Para desarrol ar este estado necesitamos una serie de técnicas por las que hemos de ascender, como si de una escalera se tratase, peldaño a peldaño. Aunque todas estas técnicas podrían sintetizarse en una: tomar el sufrimiento de los demás, movidos por la compasión y darles toda la felicidad, movidos por el amor.

En todos los textos de Lo Yong –adiestramiento mental– se dan detalladas instrucciones de cómo generar mentes tan preciosas como la compasión y el amor. La Rueda de las Armas Afiladas, del gran yogui Indio Dharmarakshita, es uno de ellos. Está especialmente ideado para hacemos ver la necesidad de tener en cuenta hechos tan transcendentes como la ley del karma –causa y efecto–, las desventajas del egoísmo y, sobre todo, nos enseña a transformar las circunstancias adversas y a trascender el malestar que producen. Por tanto, un conocimiento, aunque sea general, del karma y de la técnica de tomar y dar sería fundamental para extraer la profundidad de este comentario del texto original que tan bellamente delinea su autor Gueshe Tamding.

La base del Dharma –Hinayana y Mahayana– es vivir de acuerdo con la ley del karma. A modo resumido, significa que todo lo que hacemos, decimos o pensamos ahora modela lo que seremos en el futuro. Todo lo que nos sucede, nuestros estados mentales, felicidad, insatisfacción, tiene dos causas: una sustancial y otra circunstancial. La primera se refiere a las causas que nosotros mismos hemos creado, la segunda, a las circunstancias externas, personas, medio ambiente, etc. Vivir de acuerdo con el karma nos ayuda a ser responsables de nuestra propia vida y a dejar de culpar a los demás de nuestras desgracias.

Todo karma, o acción creada, ha sido motivada por una actitud mental. Emociones aflictivas como el odio, apego, envidia y un largo etcétera hacen que las acciones tengan consecuencias negativas. El budismo identifica como raíz de todos estos engaños dos aspectos específicos de nuestra propia mente: el aferramiento a lo autoexistente y el egoísmo. El primero es una visión equivocada de nuestro sentido del “yo” confiriéndole una existencia inherente de la carece. El egoísmo –también traducido como autoestima– consiste en amar sobre todas las cosas, esta imagen falsa creada por nosotros mismos.

La Rueda de las Armas Afiladas desenmascara a estos dos enemigos y nos proporciona métodos para eliminarlos. La sabiduría que comprende la vacuidad o naturaleza última de los fenómenos destruye el aferramiento a lo autoexistente. La práctica de tomar y dar, junto con la bodhichita nos lleva más allá del egoísmo. Estos dos aspectos, que en el budismo se conocen como método y sabiduría, no son nada fáciles pero resultan esenciales para quien aspira a conseguir la Iluminación. Dado nuestro estado de desarrollo actual, sería imposible aplicar literalmente la técnica de tomar el sufrimiento y dar felicidad. Sin embargo, lo que si conseguimos es mejorar nuestro sentimiento de compasión y amor puros, lo cual quema toda la insatisfacción con que tengamos que enfrentamos. Lo que en realidad hacemos es poner la base para poder ayudar a los demás en un futuro. Es así porque la compasión y el amor aceleran nuestro despertar de la bodhichita que, a su vez, nos conduce a la Iluminación, estado en el que sí somos capaces de ayudar a los demás.

Más allá del egoísmo nos proporciona el elixir alquimista con el que transformar el sufrimiento en felicidad. En épocas difíciles como las que nos toca vivir esta habilidad es esencial, tanto para los budistas como para los que no lo son. Todos nos encontramos diariamente con problemas y circunstancias adversas que llenan nuestra mente de ansiedad y frustración. Saber cómo transformarlas debería ser una asignatura obligatoria para todo aquel que desea mejorar su calidad de vida.

Aunque tengamos dudas acerca de la relación entre algunas de las situaciones que se describen en el texto y la causa de nuestro sufrimiento actual comprobaremos que muchos de los consejos que se dan a lo largo del mismo, describen actitudes que no nos son ajenas. Ojalá este trabajo sirva para que todos los seres puedan aplicar los consejos que en él se exponen y llevar a la práctica la famosa estrofa de la Guía a la forma de vida de un Bodhisattva.

Si tus problemas tienen solución

¿por qué te preocupas?

Y, si no la tienen

¿Por qué sigues preocupado?
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  Introducción al Dharma en General

El mensaje de las preciosas enseñanzas de adiestramiento mental es la transformación del pensamiento, cambiar nuestra mente egoísta por una mente preocupada por la felicidad de los demás. Todos los seres desean experimentar felicidad y apartarse del sufrimiento. Los humanos conocemos dos tipos de felicidad, física y mental, y es fácil comprender que, la segunda es mucho más importante que la primera. La mente, como un rey, domina el cuerpo y la palabra como a sus sirvientes. Desde tiempo sin principio nuestra mente viene siendo responsable de que seamos felices o desdichados. La persona que se siente mentalmente feliz, es capaz de afrontar cualquier dificultad sin deprimirse y, al contrario, aquella que sea desgraciada seguirá siéndolo aún viviendo rodeado de riquezas.

Es fundamental adiestrar nuestra mente porque si la permitimos comportarse de acuerdo a sus instintos, no conseguiremos ser felices. Pero es necesario darse cuenta de que es un proceso gradual. Cambiar de repente es imposible, pues nuestra mente ha estado siempre familiarizada con sus propios engaños. Aunque todos reconocemos la necesidad de adiestrar la mente, es muy difícil plantear una forma concreta de hacerlo ya que tenemos tendencias y capacidades distintas.

Buda Sakyamuni dejó constancia en sus enseñanzas de que comprendió esta diversidad. Él fue un ser ordinario como cualquiera de nosotros que gracias a su esfuerzo llegó a la Iluminación. Éste debería ser nuestro objetivo: alcanzar un estado en el que se han eliminado todos los engaños y sólo quedan cualidades en la mente. Ahora gozamos de una gran oportunidad para conseguirlo ya que tenemos una base humana libre de obstáculos y dotada de ciertas características que la hacen especial.

Tener ahora la oportunidad de practicar un método que nos ayude en las vidas futuras, es el fruto de haber realizado prácticas virtuosas en vidas anteriores. Es cierto que existen muchos seres humanos pero, si nos preguntamos cuántos de el os se esfuerzan por transformar su mente, veremos que son muy pocos. Deberíamos sentirnos afortunados por haber encontrado las enseñanzas del Duda y por ser capaces de propiciar esta transformación, Pero, ¿qué es lo que debe motivarnos a practicar? El deseo innato en cada uno de nosotros de experimentar felicidad y evitar el sufrimiento.

Posponer la práctica es absurdo porque la muerte puede sorprendernos en cualquier momento y, si morirnos sin haber acumulado virtud, nuestra muerte sólo se diferenciará de la de un perro en que quizá moriremos en una cama limpia y el animal en el suelo sucio.

Un rey y un mendigo son muy distintos durante su vida, pero, en el momento de su muerte, estas diferencias se desvanecen y ambos son arrastrados por su karma hacia su vida futura.

Los animales no pueden hacer distinción entre el bien y el mal, sólo les queda esperar que, en el momento de su muerte, madure alguna semilla positiva que les propulse hacia un renacimiento superior. Pero los humanos podemos escoger y sería una gran pérdida desperdiciar esta ocasión. Nuestro problema es el aferramiento a la permanencia, a pensar irracionalmente que somos eternos, que no moriremos ni hoy ni mañana. No somos conscientes de que nuestra vida fluye sin cesar, como las aguas en un río que nunca vuelven atrás. Desconocemos cuánto durará nuestra vida, accidentes, desastres naturales y enfermedades, pueden acabar con ella en cualquier momento. Las circunstancias que propician la muerte son muchas más que las que favorecen la vida. Incluso elementos que consideramos necesarios para la vida como la comida, las medicinas, etc., pueden ser la causa de muerte. Volviendo la vista hacia la Historia es más fácil comprender la realidad de la vida, personajes famosos como Napoleón o Gandhi y tantos otros tuvieron en su momento un gran peso en la sociedad y sus gestas eran reconocidas por todo el mundo, pero hoy las jóvenes generaciones sólo saben de ellos por los libros de historia. Lo mismo les ha ocurrido a seres tan realizados como el noble Buda o Jesús. Es un hecho irrevocable que más tarde o más temprano deberemos enfrentarnos a la muerte. La muerte es una parte de la realidad de nuestras vidas.

Aunque dediquemos toda nuestra vida a trabajar duramente para aumentar nuestras posesiones lo único que nos llevaremos con nosotros serán las semillas kármicas depositadas por nuestras acciones en la consciencia. Al morir, lo dejamos todo excepto esta carga mental que viaja con nosotros hacia otra vida. Nadie puede robar lo que está en nuestra mente. Cuando los tibetanos perdieron su pueblo, tuvieron que abandonar sus hogares, sus posesiones, sus escrituras religiosas, se quedaron sin nada. Llegaron a la India con las manos vacías, pero lo que nadie había podido quitarles era su virtud acumulada, ni su capacidad para desarrollar sus cualidades internas allá donde estuvieran.

Para practicar Dharma es fundamental obrar según la ley de causa y efecto o karma . El funcionamiento de esta ley puede apreciarse incluso en los acontecimientos más simples de nuestra vida cotidiana. Poniendo buenas causas con una buena motivación, obtenemos resultados positivos. Lo mismo ocurre en la práctica del Dharma, cuando las causas son positivas, así son también los resultados. Si plantamos una semilla y le añadimos todas las condiciones necesarias para su desarrollo, agua, sol, etc., sin ninguna duda brotará la planta y dará fruto. Si en nuestra mente sembramos una semilla positiva, cuando se den las condiciones apropiadas el resultado será siempre positivo.

La práctica budista es un sendero gradual en el que cada uno practica según su capacidad. Al principio practicamos con la intención de obtener un renacimiento en un reino superior –como el humano– y gradualmente mejoramos nuestra motivación hasta l egar a convertirnos en practicantes de capacidad mayor, interesados en obtener la Iluminación para ser capaces de ayudar a todos los seres.

Volviendo al principio, si deseamos experimentar felicidad en esta vida y en las futuras tenemos que crear causas para renacer como humanos y poder practicar Dharma. Asumiendo que la ley de causa y efecto es definitiva y que las causas positivas producen felicidad y las negativas, sufrimiento, debemos actuar en consecuencia. El karma puede ser externo o interno. El externo se refiere a hechos que todos podemos apreciar, si un agricultor siembra trigo, la cosecha será de trigo y no de cebada. Por otro lado que el trigo brote no será suficiente con haberlo sembrado sino que serán necesarias las circunstancias adecuadas como sembrarlo en la época adecuada, en una tierra fértil y que el clima sea favorable. El karma interno se refiere a nuestras acciones positivas, negativas o neutras.

Una característica específica de esta leyes que toda acción tiene el potencial de aumentar. Si sembramos una semil a de albaricoque, el fruto son muchos albaricoques, lo mismo sucede con nuestra acciones negativas o positivas, una acción muy pequeña puede acarrear grandes resultados. Otra característica del karma es que jamás puede experimentarse un resultado sin haber creado previamente su causa. A veces vemos accidentes en los que unas personas mueren, otras resultan heridas, incluso algunas resultan ilesas. Sólo mueren los que habían creado la causa para el o y no así los demás.

Una tercera característica es que todas las acciones creadas conservan su potencial. Cuando realizamos una acción, su resultado no tiene por qué aparecer inmediatamente. Sólo al darse las circunstancias adecuadas, el resultado de la acción madurará y producirá su efecto. Es como guardar una semil a de trigo en un lugar protegido durante cientos de años, aun después de todo este tiempo, mantiene su potencial y una vez sembrada, germinará.

Es imposible dejar de crear acciones o karma pero podemos abandonar los engaños y obtener así el estado supremo de la Liberación.

Samsara y Nirvana son contradictorios. Samsara son nuestras experiencias actuales, mientras que Nirvana es un estado mental que no conoce sufrimiento, en el que la felicidad no cambia. Samsara es incertidumbre, nuestro mejor amigo puede ser nuestro enemigo mañana. Samsara es insatisfacción porque siempre ansiamos más. Si una persona fuera dueña del mundo aún desearía más. Nuestras reencarnaciones son innumerables y en todas ellas hemos experimentado el dolor de la insatisfacción. Además de pasar por los cuatro sufrimientos básicos: nacer, enfermar, envejecer y morir, hemos experimentado muchos otros. Meditar una y otra vez en estos sufrimientos, nos hará ver las desventajas del samsara. Debemos potenciar este sentimiento de aversión y dar paso al deseo de alcanzar el Nirvana.

Alcanzar el Nirvana es ya un gran logro, pero la Iluminación es un estado superior. Para alcanzarla hace falta generar la bodhichita, el deseo de llegar a la Iluminación para poder beneficiar a todos los demás. Hemos de considerar a todos los seres como nuestra madre. No podemos señalar a ningún ser y decir que en un momento del infinito pasado no haya sido nuestra madre. Las prácticas del adiestramiento mental están elaboradas precisamente para generar esta mente tan especial.

Conocer prácticas que puedan mejorar nuestra mente puede ayudarnos no sólo a vivir mejor, sino a prepararnos para afrontar el trance de la muerte y la reencarnación. Cuando una persona llega a la edad de jubilarse, no sabe que hacer con su tiempo. Ya no tiene que trabajar, se siente inútil y sólo espera el fin de sus días. Los más afortunados amenizan esta espera reuniéndose a charlar con sus amigos o viajando en busca de una felicidad inalcanzable que les haga olvidar la proximidad de su muerte. Es una lástima que no puedan aprovechar su tiempo transformando la mente, dándole a su existencia un sentido auténtico.

El problema ha sido siempre la fuerte actitud mental del egoísmo que corrompe nuestra mente y nos arrastra a dar vueltas en el samsara. Está tan enraizada en lo más profundo de nuestro ser, que cuesta mucho eliminarla, pero las técnicas de adiestramiento mental sirven para superar este obstáculo.

La persona que ha dedicado su vida a beneficiar
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Esexcelente para los espafioles interesados en ¢l Budismo que
se publiquen las ensefianzas impartidas por Gueshe Tamding
Gyatso. Este libro proporcionari a mucha gente la oportu-
nidad de saborear el néctar de la doctrina budista. Desco a
todos lo mejor y clevo mis plegarias para que alcancéis la
felicidad temporal y tiltima.
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